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DOMINGO 28 DE JUNIO, 2026 
DE CREYENTES A ESTUDIANTES 

PASTOR CARLOS STAHL 
 

Gracias, Jesús. Muy bien. Bendito sea el Señor. Bienvenidos todos a esta casa del Señor. Si 
venimos buscando al Señor, pues es nuestra casa también. Amén. Pero, en primer lugar, es la 
casa del Señor. Gracias, Jesús. Y hemos hecho planes para no dejar al Señor afuera de su 
propia casa. En el libro de Apocalipsis, eh, la Iglesia de Laodicea dejó al Señor afuera de su 
propia casa, porque dice el Señor: «He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo». Imagínese usted dejar al 
Señor afuera de su propia casa. Ahora, empecemos con que la casa del Señor es esta de aquí 
adentro, ¿verdad? ¿Y cuánta gente lo deja afuera de su propia casa así? Bueno. 

¿Están listos? Gracias a Dios venimos de tener una convención de jóvenes maravillosa por la 
gracia y la misericordia del Señor. ¿Cuántos fueron bendecidos y siguen siendo bendecidos? 
Amén. Amén. A estas alturas, espero que ya todos se hayan puesto al día con todo lo que 
sucedió acá y todo lo que aprendimos en esta convención. Pero hubo una porción a lo largo 
de toda la convención que estuvo saltando, saltando, saltando de las páginas de la Biblia 
para mí. No sé si a ustedes también les resaltó, pero a mí sí. Así es que vamos a irnos a esa 
porción. Amén. Está en Juan. San Juan, capítulo ocho, verso treinta. Del treinta al treinta y 
dos. Y quiero partir de allí para explicarles, o que analicemos, estudiemos, amén, 
disfrutemos de lo que el Señor nos dice al respecto. Sí. Gracias, Jesús. 

¡Qué emocionante es caminar con el Señor! Este camino empieza, no cuando oímos acerca 
del Señor o empezamos a familiarizarnos con el Señor. No, este camino empieza cuando 
tenemos una experiencia: la experiencia del nuevo nacimiento. Amén. Invitamos a Jesús a 
entrar a esta, su casa, y a limpiarnos de pecados. Amén. Y Él siembra una semilla que tiene 
su propia naturaleza dentro de nosotros. Y eso es lo que nos da el nuevo nacimiento. Amén. 
Así es que es lo que dice San Juan cuando dice que somos engendrados, no de voluntad de 
varón ni de carne, sino por la voluntad de Dios. Está refiriéndose al nuevo hombre que nace, 
que es engendrado el día de nuestra salvación. Allí empieza este camino. Ahora, muchas 
otras personas creen que eso es todo el camino. Amén. Y se quedan... Por supuesto, es algo 
más de lo que merecemos. Y es lo que hace la diferencia entre la muerte eterna y la vida 
eterna. Pero la salvación solo es el inicio del camino. De hecho, es un camino; eso 
automáticamente da la idea de progreso. Amén. 

Ok, entonces vámonos a Juan ocho, con eso en mente. Juan ocho, versículo treinta. Quiero 
que noten esto. Pongan mucha atención. Dice: «Hablando él estas cosas, muchos creyeron en 
él». Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él... Ok, establezcamos lo primero. 
Estamos hablando de gente que creyó. ¿Creyentes? Sí. Y sí creyeron en Jesús. ¿La salvación 
llegó a sus vidas o no? Amén. Ok. ¿Estamos con eso? Sí. Creyentes. Ok, si leen todo el 
capítulo, Jesús está lidiando con gente que está dejando al Señor afuera y les dice cosas muy, 
muy francas. Les dice: «Ustedes no son de Dios». Tremendo. Tocamos algo de eso en la 
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convención, pero nos vamos a quedar con estos versículos. Está hablando de gente que 
creyó, gente que había creído en él. 

Versículo treinta y uno: «Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros 
permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la 
verdad, y la verdad os hará libres». Amén. ¿Qué notan? Sí. No dice: «Dijo entonces Jesús a los 
judíos que habían creído en él: Si vosotros permanecéis en mi palabra...» o a lo mejor, «...ya 
que ustedes permanecen en mi palabra y son verdaderamente mis discípulos, y ya 
conocieron la verdad, y la verdad ya los hizo libres». ¿Por qué dice «permaneciereis»? «Si 
vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis y conoceréis, y la verdad os hará». 

Ahora, yo ya no me acuerdo de todas las... pues, de las reglas. De las reglas gramaticales de 
esas sí me acuerdo un poco. De lo que no me acuerdo es del nombre de todas esas, de todas 
esas piruetas gramaticales, ¿verdad? Del pretérito pluscuamperfecto... Y el otro día tenía la 
palabra «onomatopeya» en el cerebro y no estuve tranquilo hasta que no fui a tratar de 
acordarme qué eran las onomatopeyas. Y entonces me empecé a reír cuando me acordé qué 
eran las onomatopeyas, ¿verdad? Y el gallo hizo: «¡quiquiriquí!». Esa es una onomatopeya. Es 
cuando tratamos de remedar o describir el sonido de un animal, ¿verdad? Así es que salí del 
problema de las onomatopeyas. 

Pero aquí tenemos otro problema: «Si vosotros permaneciereis...». Ahora, nosotros fuimos 
conquistados por los españoles, pero a estas alturas de la vida ya no hablamos de «vos» y 
«sois» y «seréis». Pero hasta donde me da la cabeza, y según recuerdo haber ido a la 
primaria, está hablando en tiempo futuro. Ya son creyentes y les dice: «Ok, pero hay algo que 
los está esperando en el futuro». ¿Por qué dice: «Y seréis verdaderamente mis discípulos y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres»? ¿Qué, no somos ya libres cuando creemos 
en el Señor Jesucristo? Sí, ya somos libres de Él, de la potestad de las tinieblas, porque 
fuimos rescatados de esa condición de muerte eterna que estaba en nosotros, amén, y ahora 
vivimos para siempre por medio del Señor Jesucristo y de su salvación. De eso ya fuimos 
rescatados, de eso ya somos libres. Amén. 

Pero aquí está hablando en tiempo futuro. Está hablando de cosas de las que vamos a ser 
libres si seguimos adelante, si permanecemos en su Palabra. Amén. Ya conocemos la verdad 
de quién es Jesucristo: Él es el Salvador. Y conocemos la verdad de quiénes somos nosotros: 
somos pecadores. Y conocemos la verdad de que un pecador necesita ser salvo, y la 
salvación es un don gratuito que viene por medio de Jesucristo, y todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo. Así es que ya conocemos esa verdad. ¿Pero por qué está 
hablando en tiempo futuro? Hay verdad que todavía no conocen; por lo tanto, todavía no son 
libres de todas esas cosas de las que van a ir siendo libres cuando conozcan la verdad. 
Ahora, ¿cómo vamos a conocer esos otros niveles de verdad? Permaneciendo en Su Palabra. 
Amén. Permaneciendo en Su Palabra. Si permanecemos en Su Palabra, seremos 
verdaderamente sus discípulos. Entonces el Señor quiere que nos graduemos de creyentes a 
discípulos. ¿Sabe qué significa discípulo? Y esa es la palabra que vamos a estar utilizando: 
estudiante. Un creyente es salvo y todo lo que quieran, pero no es necesariamente un 

2 



 

estudiante. Y dice: «Si no se vuelven estudiantes, no van a conocer la verdad que los va a 
hacer libres de todo lo demás de lo que necesitamos ser hechos libres». ¿Está claro? Amén. 

Ahora, ¿qué es? ¿Qué significa estudiar? ¿Alguien aquí estudió alguna vez? Jajaja. Lo que 
quiero decir... bueno, aprender, esforzarse por aprender. Amén. La palabra «discípulos» en 
hebreo es muy bonita: es la palabra talmid. Han oído hablar del famoso Talmud, ¿verdad? De 
allí viene talmid. Pero la palabra talmid viene de la raíz la madre [lamad]. La madre significa, 
miren: significa aprender y significa enseñar. Significa las dos cosas porque yo aprendo si 
alguien más me enseña. Cuando digo: «enséñame, por favor», estoy usando la palabra la mar 
[lamad]. Cuando digo: «estoy aprendiendo», estoy usando la palabra la madre. 
Interesantemente, una de las cosas que significa esa palabra, o a lo que se refiere, es a esa 
varita que usaban las personas que tenían burros y bueyes. ¿Para qué servía la varita? ¿Para 
que caminen? Sí, y para estropearles la intención de irse para la derecha o para la izquierda, 
y seguirlos dirigiendo por un camino recto, amén. Para animarlos cuando es tiempo de 
caminar. Que no se detengan, no se detengan, caminemos, caminemos. Y aun para detenerlos 
cuando es tiempo para no caminar, sino esperar y pensar y meditar y comer y rumiar. Amén. 
La varita... miren qué maravilla. Significa aprender. Significa acostumbrarse: las cosas que yo 
he aprendido finalmente se convierten en algo habitual para mí, sí, y una vez las empiezo a 
practicar, ya estoy acostumbrado y mi costumbre es caminar de esa manera, actuar de esa 
manera o... o concluir de la manera como estoy concluyendo las cosas. Significa domar, y 
todos empezamos siendo bastante salvajitos, ¿verdad? Porque esa es, esa es la naturaleza 
que heredamos del primer Adán. Pero cuando Dios termina con nosotros, estamos 
domesticados. Amén. Significa ensayar, enseñar e instruir, ¿verdad? Convertir a alguien en 
una persona hábil, en una persona docta. De hecho, la palabra «doctor» es una persona hábil 
porque es una persona docta en algo, ¿verdad? Amén. Todo eso significa la palabra. 

Así es que Jesús está buscando... le está hablando a personas que ya creyeron en Él y les está 
diciendo: «Maravilla. Ahora quiero que se conviertan en estudiantes». ¿Alguien dirá: «Y es 
tan importante ser un estudiante»? Por otro lado, dice Jesús: «Donde yo estoy, allí van a 
estar mis discípulos también». O sea, un estudiante, si va a ser un buen estudiante, no 
solamente va a asimilar las teorías que le están siendo enseñadas. Un buen estudiante va a 
observar la conducta de la persona que está enseñándole. Amén. Un buen estudiante va a 
querer saber algo acerca de la vida de la persona que le está enseñando. Va a querer saber 
algo de la historia de cómo esa persona se volvió tan docta. Me explico. Es básicamente... es 
alguien que va a empezar a seguir las huellas o los pasos de esa persona que está adelante 
instruyéndolo, enseñándolo. Amén. Y para eso nadie nos puede forzar, nadie nos puede 
obligar. ¡Cuánto amor tenemos por Aquel que nos está instruyendo! Amén. ¿Cuánto interés 
tenemos en conocer a Aquel que nos dio ya una experiencia, la experiencia de la salvación? 
Entonces Jesús no nos va a jalar para que lo sigamos; a nosotros nos toca seguirlo, si es que 
nuestros corazones están ardiendo de amor y de gratitud por el Señor Jesucristo. Amén. Ok. 

Y solo siendo estudiantes vamos a conocer la verdad que nos va a hacer libres hasta el final. 
«Pero si somos libres de la muerte eterna, ¿qué más necesitamos?» Bueno, yo no sé usted, 
pero yo desde el día de mi salvación he estado buscando que el Señor me libere de mí mismo 
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y todas esas cosas que traemos por herencia desde el primer Adán. Actitudes, temores, 
aprehensiones, sí, eh... malicia, desconfianza, sí... estar emitiendo juicios de los demás... de 
todas esas cosas yo quiero que el Señor me vaya librando de todo eso, porque yo veo que mi 
Maestro no es así y yo quiero ser como mi Maestro. Amén. Yo quiero ser como mi Maestro, el 
Señor Jesucristo, sí. Muy bien. 

Entonces, miren, miren, veamos. Les traje un ejemplo, y creo que voy a regresar al apóstol 
Pablo en los días que vienen. No sé, pero vámonos a Gálatas. Pablo tuvo una experiencia. Esa 
experiencia no está narrada en Gálatas, por supuesto; está narrada en el libro de los Hechos. 
Él tenía un celo tremendo porque era, era muy dedicado y responsable con el mundo que él 
conocía y las cosas que le habían sido atribuidas, ¿verdad? Él era un fariseo y su trabajo era 
eliminar a todos los que no pensaban igual que él. ¿En qué nos convierte a nosotros si nos 
hemos dedicado a la tarea de buscar eliminar a todos los que no piensan igual que nosotros? 
En fariseos. Amén. Pero un día el Señor lo interceptó, y el Señor ya había estado trabajando 
con Pablo, sí. «Dura cosa te es dar coces contra el aguijón». Yo creo que el Señor tenía su 
palito desde hacía rato ahí con, con Saulo de Tarso. Y cada vez que él veía la reacción, por 
ejemplo, de un Esteban... Esteban fue, ¿verdad? Sí, cuando lo estaban apedreando y tiraron 
las ropas de Esteban a los pies de Saulo, y él vio cómo no fueron las piedras las que 
derribaron a Esteban: él se arrodilló diciendo: «Padre, no les tomes en cuenta este pecado». 
Amén. Saulo lo vio, y esto, esto, esto fue un, un palito que empezó a picarle el corazón a 
Pablo. O sea, lo hizo empezar a pensar. Él debe haber pensado: «¡Caramba!». O a lo mejor 
pensó: «¡Caracoles!». O a lo mejor: «¡Recórcholis!». Pero dijo: «Yo veo en ese hombre un celo 
que yo no tengo». O sea, seamos sinceros, debe haber pensado: «Saulo, yo no sé si yo 
estaría... o sea, yo estoy feliz matando a los que no creen igual que yo, pero yo no sé si yo 
estaría dispuesto a dar mi vida de esa misma manera si alguien se levanta y entonces busca 
apedrearme a mí por no pensar yo igual que él». Y todo eso, todo eso ya estaba trabajando 
en Pablo. Por eso el Señor, cuando lo encontró, cuando él iba camino a Damasco, le dijo: 
«Dura cosa te es dar coces contra el aguijón». Si hubiera sido guatemalteco, el Señor le 
hubiera dicho: «¿Te has hecho el quite lo suficiente? ¿Por qué no mejor entras en razón y te 
rindes de una buena vez?». Amén. Y ese día, Saulo finalmente se rindió. Amén. Ok. 

Entonces miren, Gálatas, capítulo uno, verso, verso diez. Y aquí está contando un poco su 
historia, ¿verdad? Gálatas uno diez dice: «¿Pues busco ahora el favor de los hombres, o el de 
Dios? ¿O trato de agradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería 
siervo de Cristo. Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí no es 
según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de 
Jesucristo». Ahora, con esto, Pablo no está dándonos a nosotros licencia para quedarnos en 
la casa y buscar tener nosotros una revelación que nadie más tiene. Acuérdense que el Señor 
le está dando inicio a todo este mundo que se abrió después de la muerte y resurrección del 
Señor Jesucristo. Amén. Ok. 

Muy bien, versículo trece: «Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en 
el judaísmo, que perseguía sobremanera a la iglesia de Dios, y la asolaba; y en el judaísmo 
aventajaba a muchos de mis contemporáneos en mi nación, siendo mucho más celoso de las 
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tradiciones de mis padres. Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi 
madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí...». Para los que estuvieron en la 
convención, todo ese tiempo Saulo estaba dándose con las espinas, amén. Dice: «...para que 
yo le predicase entre los gentiles, dice: No consulté enseguida con carne y sangre, ni subí a 
Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví de nuevo a 
Damasco. Después, pasados tres años, subí a Jerusalén para ver a Pedro, y permanecí con él 
quince días; pero no vi a ninguno, a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo el hermano 
del Señor. En esto que os escribo, he aquí delante de Dios que no miento. Después fui a las 
regiones de Siria y de Cilicia, y no era conocido de vista a las iglesias de Judea, que eran de 
Cristo; solamente oían decir: Aquel que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe 
que en otro tiempo asolaba. Y glorificaban a Dios en mí». Él solo oía los rumores, ¿verdad? 

Capítulo dos, verso uno: «Después, pasados catorce años, subí otra vez a Jerusalén con 
Bernabé, llevando también conmigo a Tito». Ok. Primero fueron tres años, tres años en los 
que estuvo... ¿En dónde estuvo? Estuvo en Arabia, en Damasco, estuvo en Siria y en Cilicia, 
tres años. Después, dice: «pasados catorce años». O sea, ¿cuántos años van? Diecisiete años. 
Dice verso dos, dice: «Subió otra vez a Jerusalén...» ya pasaron diecisiete años. «...subí según 
una revelación, y por no correr o haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían 
cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles. Mas ni aun Tito, que estaba 
conmigo, con todo y ser griego, fue obligado a circuncidarse». Ese es el tema de Gálatas. 
«Pero a pesar de los falsos hermanos introducidos a escondidas, que entraban para espiar 
nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a esclavitud, a los cuales ni 
por un momento accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio permaneciese 
con nosotros. Pero de los que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro 
tiempo, no me importa; Dios no hace acepción de personas), a mí, pues, los de reputación 
nada nuevo me comunicaron». 

¿Dónde aprendió todo lo que aprendió? Él, de creyente se convirtió en estudiante así, y 
estuvo diecisiete años. Por supuesto, es obvio que no perdía la oportunidad de testificarle a 
alguien, pero realmente estuvo diecisiete años en la escuela de Santa María. ¿Saben cuál es 
esa? A los pies de Cristo. Amén. Amén. Amén. Amén. Se convirtió en estudiante. Y miren todo 
lo que aprendió, sí. Ahora, él mismo dice: «Para el resto de ustedes hay apóstoles, profetas, 
maestros, evangelistas y pastores». Así es que tienen gente que les enseñe y que los eduque 
y que los instruya. Pero acuérdense que en los primeros apóstoles el Señor estaba sentando 
las bases, ¿verdad? Con razón sus nombres están escritos en los cimientos de la nueva 
ciudad. Así es que yo no sé qué nos podamos creer nosotros, pero doce apóstoles solo había 
esos doce y punto. Pues, amén. Okay. 

Muy bien, entonces ¿ven? ¿Ven la premura, la necesidad de convertirnos en estudiantes? «Ay, 
hermano, ¿y por qué nos está hablando de eso?» Porque hay un montón de gente que no se 
vuelve estudiante, pero ni por más que lo pule el Señor con su aguijada para que caminen los 
bueyes, los asnos y todo lo demás, amén, sí. ¿Cómo lo sé? Pasan los años y seguimos 
entrando en los mismos conflictos por las mismas cosas, teniendo las mismas dudas, 
tropezándonos con los mismos obstáculos, dudando de las mismas cosas, peleándonos por 
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las mismas cosas. Es obvio que todavía no hemos conocido ese otro lado de la verdad, la cual 
no nos ha podido hacer verdaderamente libres de todas esas cosas. Un estudiante no es 
únicamente alguien que viene y se sienta una hora en un sermón y dice: «¡Ay, qué bonito! 
Vamos a ver la próxima semana de qué nos hablan». Eso no es un estudiante. Eso no nos va a 
graduar de la universidad, del colegio, sí. Porque ya saben ustedes el sistema cómo funciona: 
apréndase de memoria todos los ríos, accidentes geográficos que existen en el mundo y 
sáquese cien en su examen, pero ¿dos días después que alguien le pregunte cómo se llama la 
montaña que hay en Tombuctú y ya se le olvidó? Pues, ¿es cierto o no es cierto? Eso no es ser 
un buen estudiante. Un buen estudiante va, busca, investiga, corrobora, quiere saber más, 
vuelve a estudiar, vuelve a leer, rumia, medita, piensa, le saca el jugo... o más bien la leche, sí, 
a eso que le ha sido enseñado. Si en una hora de enseñanza solo es un porcentaje de todo lo 
que hay, lo que se puede transmitir; pero un estudiante agarra ese pequeño porcentaje 
porque le parece tan maravilloso y tan exquisito, que va y empieza a trabajarlo en el cuarto 
de oración, en el estudio de la palabra, amén, y de repente ese estudiante empieza a ver 
todas las ramificaciones, todas las ramas, todo el fruto que puede dar ese un principio. Ese 
es un estudiante. Amén. Entonces, una cosa es ser creyentes y otra cosa es ser estudiantes o 
discípulos del Señor Jesucristo, sí. Y son los discípulos los que van siendo, a medida que la 
verdad crece en ellos, y la entienden y la practican y la viven, amén, en esa medida van 
siendo libres de más y más y más y más y más cosas, sí. 

Muy bien. Amén. Entonces vayámonos al libro de Deuteronomio, y vamos a quedarnos en 
Deuteronomio. Y quiero enseñarles dónde aparece la palabra la madre [lamad] en el libro de 
Deuteronomio. Porque lo que es nuestro caso hoy, está ilustrado con lujo de detalles en el 
caso de la nación de Israel. Por algo tenemos todas esas historias en nuestra Biblia. Amén. Y 
el libro de Romanos dice: «Las cosas que se escribieron antes, para nuestra instrucción se 
escribieron». Amén. Si está en la Biblia, es porque allí tenemos nosotros instrucción, allí 
tenemos nosotros lecciones que nos van a ayudar a nosotros a llegar a donde queremos 
llegar. Entonces vámonos a Deuteronomio. 

Deuteronomio ocurre después de cuarenta años de caminar. Tenemos acá la salvación que 
recibieron los israelitas en Egipto cuando el Señor les dio la sangre del Cordero de la Pascua. 
Amén. Muy bien. Luego el Señor les dio la columna de nube y fuego ahí en Egipto. Luego los 
hizo pasar por las aguas del Mar Rojo, y este... ya en el desierto, se los llevó al monte de Sinaí. 
Este es un punto vital, porque es allí donde, ya habiéndolos salvado de haber sido esclavos 
por cuatrocientos años de los, de los egipcios, es allí donde el Señor buscó convertirlos en 
estudiantes, y el Señor estaba previendo algo. Ahora acuérdense que ellos no tenían por qué 
tardarse cuarenta años en cruzar el desierto, ese desierto. Pues lean comentarios y autores, 
y yo digo que ellos dicen que en unas cuantas pocas semanas hubieran fácilmente llevado a 
todos esos mundos de gente a la frontera con la tierra de Canaán. Amén. Entonces, ¿saben 
por qué se tardaron cuarenta años? ¿Verdad? Ajá. Son lecciones viejas aquí, muy bien. Pero 
Dios estaba anticipando algo. Esto es lo que Dios estaba anticipando: un día, Dios los iba a 
hacer cruzar el Jordán. Este es el Jordán, y ellos iban a entrar a una tierra poblada con toda 
clase de formas de perversión, de corrupción, de idolatría, una tierra en donde todo lo 
habitual era completamente contrario a Dios, a sus caminos, a su ley moral; y finalmente 
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quería llevárselos a los montes de Jerusalén. Ahí es donde habría de ser construido el 
templo ya en tiempos de Salomón. Pero Dios estaba anticipándose, y Dios los estacionó en el 
monte de Sinaí por un año y empezó a darles instrucción. Y mucho de esa instrucción era: 
«cuando entren a la tierra de Canaán, entonces hagan así, hagan asá». Si la instrucción era 
porque un día lo que iba a salvarlos era lo que habrían aprendido antes de llegar a 
enfrentarse con toda esa corrupción con la que se enfrentaron en la tierra de Canaán, amén. 
¿Les está haciendo sentido? 

Y cuando uno está en el colegio es divertido, porque uno se exaspera con los profesores, 
¿verdad? Cuando nos dejaban tantas tareas y tantos exámenes, y todos alegábamos, nos 
decían: «cuando estén en la universidad nos lo van a agradecer». ¡Ahhh, qué creen! A los que 
más nos apretaron, más fácil nos fue en la universidad. Es cierto. ¿Me están escuchando, 
chicos y chicas? Y luego en la universidad, pues ahí, ahí ya no lo pillan a uno como en el 
colegio, porque ahí es más voluntario que voluntario. Pero al final, allí el argumento es: «un 
día van a estar allá afuera desenvolviéndose en el mundo; si no aprenden ahora, ¿qué van a 
hacer entonces?». En lo espiritual es igual. Dios sabe lo que nos espera más adelante. Amén. 
Él diseñó el camino y Él sabe qué clase de obstáculos vamos a encontrar, qué clase de 
oposición vamos a encontrar, qué clase de tentaciones vamos a encontrar. Y él conoce la 
naturaleza humana y sabe que si no nos volvemos estudiantes y dejamos que la Palabra de 
Dios se escriba en las tablas de nuestro corazón, cuando llegue el momento de enfrentarnos 
con ciertas pruebas, ciertas batallas y ciertas cosas, no vamos a... no vamos a estar listos, 
amén. No habremos conocido a tiempo la verdad para ser liberados de aquello que se puede 
convertir en nuestra piedra de tropiezo cuando estemos enfrentándonos con situaciones, 
amén. Entonces es aquí donde Dios dijo: «Muy bien, ya, ya creyeron». Los israelitas ni 
siquiera tenían que creer en nada; solo les dijeron: «Salgan, chicos», y ahí se fue todo el 
montón. No sabían ni qué estaba pasando, pero ahí iban todos. Pero en el monte de Sinaí, 
Dios quiso convertirlos, no solo en creyentes, sino en estudiantes, amén. 

Entonces vámonos a Deuteronomio cuatro, y van a ver cómo todo esto nos habla a nosotros. 
Vamos a ver las ocasiones en Deuteronomio cuando aparece esta palabra. Deuteronomio nos 
ubica, o ubica a la nación de Israel, cuando estaban acampados aquí de este lado del Jordán, 
antes de cruzar el Jordán. Deuteronomio significa «segunda ley», porque aquí se vuelven a 
enumerar los diez mandamientos y hacen una como recapitulación de todo el camino por el 
que han venido, de todo lo que les ha pasado. Pero las verdaderas batallas todavía no las han 
enfrentado; han enfrentado una que otra, pero... pero es en Canaán donde las cosas se ponen 
calientes, amén. Muy bien, entonces están instruyéndolos y diciéndoles: «Bueno, okay. 
Bueno, van a ver todo lo que les van a decir aquí». Pero están preparándolos porque están 
por cruzar el río Jordán y entrar a la tierra de Canaán. 

Deuteronomio cuatro, verso diez: «El día que estuviste delante de Jehová tu Dios en Horeb, 
cuando Jehová me dijo: Reúneme el pueblo, para que yo les haga oír mis palabras, las cuales 
aprenderán para temerme todos los días que vivieren sobre la tierra...» El primer propósito 
de aprender es para temer a Dios o reverenciarlo. Miren: es... es... funciona en dos vías. Si 
reverenciamos a Dios, vamos a querer aprender; y si aprendemos, lo vamos a reverenciar 
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más y más. En un momento vamos a regresar a eso. «...para temerme todos los días que 
vivieren sobre la tierra, y las enseñarán...» la misma palabra, la mad [lamad]. «...las 
enseñarán a sus hijos». Una vez uno ha aprendido algo, uno no puede... o sea, es natural que 
uno no pueda ni esperar transmitirselo a alguien más. Si en el colegio, cuando nos 
enseñaron a disectar ranas, apenas podíamos llegar a la casa y describirle a nuestra mamá y 
nuestro papá cómo se veía la rana por dentro, porque qué emocionante es aprender. ¿O no? 
Bueno, cuánto más con cosas eternas, espirituales que competen a Dios, amén, y al Señor 
Jesucristo. Ok. 

Verso once dice: «Y os acercasteis, y os pusisteis al pie del monte; y el monte ardía en fuego 
hasta en medio de los cielos, tinieblas, nube y oscuridad. Y habló Jehová con vosotros de en 
medio del fuego; y oísteis la voz de sus palabras, mas a excepción de oír la voz, ninguna 
figura visteis. Y él os anunció su pacto, el cual os mandó poner por obra: los diez 
mandamientos; y los escribió en dos tablas de piedra. A mí también me mandó Jehová en 
aquel tiempo que os enseñase los estatutos y juicios, para que los pusieseis por obra en la 
tierra a la cual pasáis a tomar posesión de ella. Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues 
ninguna figura visteis el día que Jehová habló con vosotros de en medio del fuego; para que 
no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón 
o hembra, figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele 
por el aire, figura de ningún animal que se arrastra sobre la tierra, figura de pez alguno que 
haya en el agua debajo de la tierra; no sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna 
y las estrellas, y todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; 
porque Jehová tu Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos. Pero a 
vosotros Jehová os tomó, y os ha sacado del horno de hierro de Egipto, para que seáis el 
pueblo de su heredad, como en este día». 

Ok, dos cosas. Lo primero que Dios les dice... me voy a ir a un cuadro nuevo porque este es el 
primer escenario que estamos viendo en Deuteronomio. Número uno, acá dice número uno: 
ustedes no vieron ninguna figura, entonces no se pongan a hacer figuras. Ahora, la palabra 
«figura» es muy amplia: significa patrón, forma, una estructura, un modelo. Por supuesto 
que de primas a primeras está hablando de no hacerle a Dios una forma, porque ¿por dónde 
vamos a empezar? ¿Qué forma tiene Dios? Dios es Espíritu, amén. Pero luego uno piensa... y 
aquí es donde nosotros hoy decimos: «Ay, qué interesante, ¿verdad? ¿Qué loca era la gente 
de entonces? Pero ahora ya no tenemos esos problemas porque, pues, generalmente es muy 
raro, excepto hay todavía ciertos grupos en algún lado que seguro están tratando de darle 
una forma física a Dios y hacen una forma y dicen: "Eso es Dios"». Esa es la definición clásica 
de idolatría, ¿verdad? Sí: darle el título y el atributo de Dios a algo que nuestras propias 
manos han creado. Qué absurdo, ¿verdad? Amén, sí. 

Pero está hablando de forma, está hablando de estructura, está hablando de figura. Entonces 
extrapolémoslo a nosotros hoy: dice: «Ustedes en el monte de Sinaí, ahí no habían formas, 
ahí no habían estructuras, solo una voz buscando instruirlos, solo una voz buscando 
instruirlos y buscando afirmar el pacto», amén, ¿que Dios estaba haciendo con su pueblo? Sí. 
Y dice la razón por la que Dios los sacó de Egipto, versículo veinte: «Para que seáis el pueblo 
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de su heredad». Si no leemos bien esto, vamos a pensar que Dios está diciendo: «Yo los saqué 
de Egipto porque ustedes son mi herencia». ¡Qué hermoso! Ya tengo mi herencia conmigo. 
¿Quién hereda a quién? ¿Nosotros a Dios? No, no sé por qué lo tradujeron así. Váyase a 
cualquier otra versión, dice: «Yo los saqué de Egipto para darles herencia. Yo tengo una 
herencia, yo tengo un reino, pero no tenía yo a un pueblo a quién darle, a quién confiarle mi 
herencia. Yo quiero gente a la cual yo pueda confiarle todo lo que yo soy, todo lo que yo 
tengo, y ellos puedan ser en la tierra lo que yo soy en los cielos». El mundo le pertenece a 
Dios, es parte de la herencia que Dios nos promete a nosotros. Su Palabra es parte de la 
herencia que Dios nos promete, porque su Palabra... porque en su Palabra está el poder 
creativo que hizo todas las cosas. Es parte de nuestra herencia el Reino de Dios; Dios nos lo 
ofrece, es parte de nuestra herencia. Dios a nosotros nos salvó para convertirnos en 
herederos suyos, dice la Biblia. Coherederos juntamente con Cristo. Y dice: «El que venciere 
heredará todas las cosas». 

Entonces dice: «Yo no los saqué de Egipto para que empiecen a hacer formas y estructuras, y 
se queden casados con sus formas y sus estructuras, y a eso le llamen "Dios". Esa no es la 
razón de nuestra salvación; la razón de nuestra salvación es que Dios quiso ponernos en su 
lista de herederos». Amén, amén. Entonces viene el Señor y les dice: «Esa es una de las 
grandes razones por las que yo los llevé al monte de Sinaí y busqué convertirlos de 
creyentes en estudiantes. Si se convierten en estudiantes, van a descubrir que Dios no es las 
formas y las estructuras». Amén. Y muchos de nosotros reducimos a Dios a formas y 
estructuras creadas por el hombre. ¿Es eso la definición de idolatría o no? «Y fui a la iglesia y 
cumplí con la forma, déjenme en paz hasta el próximo domingo». Eso es un ídolo, porque 
estamos poniendo nuestra esperanza y nuestra fe en una forma, en una estructura, en algo 
que nosotros hicimos. Eso no nos va a hacer heredar el Reino de los Cielos. Amén. ¿Qué nos 
va a hacer heredar el Reino de los Cielos? Graduarnos de creyentes a estudiantes, amén. 
Permanecer en Cristo, que su Palabra permanezca en nosotros, y aprender y caminar y 
buscar seguir al Cordero por dondequiera que va. Eso nos va a librar de esta tendencia tan 
humana de reducir todo a formas, patrones, estructuras, sí. 

¿Cuánta gente va a las iglesias, y porque osan cambiar un patrón, entonces se ofenden y se 
van a otro lado porque ya estaban tan contentos y tan tranquilos y tan estructurados con su 
estructura? Amén. Eso quiere decir que el amor de su corazón era la estructura, no el Señor 
Jesucristo. Hay muchas personas que nos visitan y todos son bienvenidos, pero es medio 
chistoso ver a veces la reacción de algunas personas, porque créanme, si algo no van a 
encontrar aquí, es formas y estructuras. Amén. Para eso hay ochocientos lugares a donde 
pueden ir a encontrar formas y estructuras, porque mucha gente, eso es lo único que está 
buscando. Entonces su salvación la redujeron a estar buscando fabricar formas y 
estructuras. Amén. Amén. Amén. Amén. ¿Está claro esto? Amén. Entonces, una de las cosas 
de las que tenemos que ser libres es de ese concepto de que el Señor nos salvó para 
introducirnos a una forma o a una estructura y pelearnos con todos los que osen cambiar la 
forma y la estructura. Amén, sí, amén. Él no nos salvó para que fuéramos a misa el resto de 
nuestra vida; Él nos salvó para convertirnos en herederos de su reino, de su nombre, amén, 
amén, para tener una relación viva con el Señor. Pero muchos, siendo creyentes, no se 
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convierten en estudiantes y se dejan atrapar por las formas y al final terminan sintiéndose 
justificados y sintiéndose muy bien y muy cómodos y muy tranquilos por sus formas. ¿Cierto 
o no? Démosle a Dios toda la gloria. Amén. Gracias, Jesús. Gracias, Señor. Oh, qué formas. 

Ahora sigamos adelante. Deuteronomio cinco, verso uno. Deuteronomio cinco, verso uno. Y 
Dios está enumerando todo lo que tenemos que aprender, sí. Deuteronomio cinco, verso 
uno: «Llamó Moisés a todo Israel y les dijo: Oye, Israel, los estatutos y decretos que yo 
pronuncio hoy en vuestros oídos; aprendedlos, y guardadlos, para ponerlos por obra...» 
Aprendedlos, ¿verdad? Sean estudiantes. «...Jehová nuestro Dios hizo pacto con nosotros en 
Horeb. No con nuestros padres hizo Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que 
estamos aquí hoy vivos. Cara a cara habló Jehová con vosotros en el monte de en medio del 
fuego. Yo estaba entonces entre Jehová y vosotros para declararos la palabra de Jehová; 
porque vosotros tuvisteis temor del fuego, y no subisteis al monte, dijo...» Y aquí enumera 
los diez mandamientos hasta el verso veintiuno, ¿verdad? 

Entonces saltémonos al verso veintidós: «Estas palabras habló Jehová a toda vuestra 
congregación en el monte, de en medio del fuego, de la nube y de la oscuridad, a gran voz; y 
no añadió más. Y las escribió en dos tablas de piedra, las cuales me dio a mí. Y aconteció que 
cuando vosotros oísteis la voz de en medio de las tinieblas, y visteis al monte que ardía en 
fuego, vinisteis a mí todos los príncipes de vuestras tribus, y vuestros ancianos...» O sea, 
gente supuestamente madura. «...y dijisteis: He aquí, Jehová nuestro Dios nos ha mostrado 
su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz de en medio del fuego; hoy hemos visto que 
Jehová habla al hombre, y éste aún vive. Ahora, pues, ¿por qué vamos a morir? Si acaban de 
decir que Dios habla al hombre, y el hombre vive». Y el siguiente versículo dice: «Pero no 
nos queremos morir». Así de contradictorio es el corazón humano. «...porque este gran fuego 
nos consumirá; si oyéremos otra vez la voz de Jehová nuestro Dios, moriremos». Ya la oímos 
una vez y no nos morimos, pero a lo mejor la segunda vez sí nos vamos a morir. Miedo a la 
voz de Dios, miedo a la voz de Dios. «...porque ¿qué es el hombre, para que oiga la voz del 
Dios viviente que habla de en medio del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva? Acércate 
tú...» O sea, si alguien se va a morir, que seas tú, Moisés. «...y oye todas las cosas que dijere 
Jehová nuestro Dios; y tú nos dirás todo lo que Jehová nuestro Dios te dijere, y nosotros 
oiremos y haremos». Sí, ¿cómo no? 

«Y oyó Jehová la voz de vuestras palabras, cuando me hablabais; y me dijo Jehová: He oído la 
voz de las palabras de este pueblo, que ellos te han hablado; bien está todo lo que han dicho. 
¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen y guardasen todos los días todos mis 
mandamientos, para que a ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre!». ¿Qué está 
diciendo Dios? «Mi intención es que todos oigan mi voz». Amén. No es lo mismo oírla con un 
montón de intermediarios humanos, ¿verdad?, que oír la voz de Dios cuando nos habla por 
medio de su Espíritu, por medio de su Palabra. Amén. Pero esta es otra de las cosas que si 
aprendemos de esto, Dios nos va a hacer libres. «Ay, hermano, ore tú por mí, porque Dios a ti 
te oye». ¿Que ya usted no? Usted es tan hijo de Dios como cualquier otro, amén. «Uy, no, eso 
que me están enseñando, eso me da miedo». Yo eso lo oía mucho cuando empezamos a 
enseñar acerca del bautismo con el Espíritu Santo y animar a la gente: «¿Quiere recibir el 
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bautismo con el Espíritu Santo? Uy, no, me da miedo». Yo les decía: «¿Miedo de Dios?». Sí. Y 
esa tendencia natural de: «no, mejor ve tú». Si es desconocido para mí, prefiero no 
arriesgarme; mejor que alguien más vaya, se exponga y me cuente y, si la cosa no estaba 
bien, pues que le pase algo a la otra persona y no a mí. ¿Y cuántas veces dejamos que sea el 
otro el que tenga una relación viva con Dios y nosotros elegimos quedarnos al margen? Esa 
es una cosa de la que el Señor tiene que hacernos verdaderamente libres, ¿o no? Amén. Por 
supuesto que sí. Y muchos de nosotros caminamos tan despacio porque cualquier paso que 
demos nos saca de nuestra nueva zona de confort y decimos: «¡Uy, no!», sí, y nos vamos tan 
despacio en nuestro progreso espiritual. Pero si conocemos la verdad, vamos a ser 
verdaderamente libres. Otra de las cosas de las que vamos a ser libres es de este síndrome 
de: «no, mejor ve tú y yo me quedo al margen, luego ahí me cuentas». Miedo de acercarnos a 
Dios. Qué, ¿no? Dios ya se probó a sí mismo a nosotros, enviando a Jesús a morir por 
nosotros. ¿Si se acuerdan que cantamos?: «Cristo me ama, bien, ¿cómo es la cosa?» y dice: 
«Cristo me ama, bien lo sé, su palabra dice así; soy un niño, soy de aquél, y que siempre fiel». 
Algo así. Y el coro dice: «Cristo me ama, Cristo me ama, Cristo me ama, y realmente dice: la 
Biblia dice así». Pero aprendimos a cantar diferente eso: «Cristo me ama, su sangre ha dicho 
así». ¿Qué más prueba necesitamos del amor de Dios? Pero por no convertirnos en 
estudiantes: «Uy, no, aquí estoy bien, pues tú métete con Dios y luego me cuentas». Y 
perdemos tiempo precioso. ¿Cierto o no? Eso sumado al síndrome de: «Ah, ya hicimos una 
estructura que nos hace sentir muy cómodos, nos quedamos con la estructura». Esas son las 
cosas de las que el Señor quiere irnos haciendo libres, entre muchas otras cosas, amén, para 
ser verdaderamente libres y ser verdaderos discípulos del Señor Jesús. Ok. Entonces la 
número dos es: de lejos. Pongámosle: de lejos. 

Ok, número tres, vámonos a... no, les había dicho once, ¿verdad? Perdonen, les dije catorce. 
No, me estoy brincando el once. Deuteronomio once, dieciocho: «Por tanto, pondréis estas 
mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las ataréis como señal en vuestra 
mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. Y las enseñareis...» la misma palabra, la mad 
[lamad]. Si hemos aprendido, las vamos a enseñar; si nuestro corazón está lleno de la 
Palabra de Dios, nos vamos a estar rebalsando. ¿Que no les pasa? Encuentran algo, 
entienden algo y lo primero que hacen es ir con alguien más y decirle: «mira lo que aprendí, 
mira lo que acabo de entender o mira lo que me acaban de enseñar». Amén. «...y las 
enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes 
por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes...» O sea que de manera espontánea, 
en todo momento, en todo lugar. «...y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; 
para que sean vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que 
Jehová juró a vuestros padres que les había de dar, como los días de los cielos sobre la tierra. 
Porque si guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo para 
que los cumpláis, y si amareis a Jehová vuestro Dios, andando en todos sus caminos, y 
siguiéndole a él, Jehová también echará de delante de vosotros a todas estas naciones, y 
desposeeréis naciones grandes y más poderosas que vosotros. Todo lugar que pisare la 
planta de vuestro pie será vuestro; desde el desierto hasta el Líbano, y desde el río Eufrates 
hasta el mar occidental será vuestro territorio. Nadie se sostendrá delante de vosotros; 
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miedo y temor de vosotros pondrá Jehová vuestro Dios sobre toda la tierra que pisareis, 
como él os ha dicho». 

Todo lo que tienen que hacer es guardar la palabra en su corazón, dejarse enseñar, aprender, 
tener suficiente amor reverente por el Señor para querer saber más, querer saber mejor; 
entonces el Señor nos va a hacer ser verdaderamente libres con esa verdad que está 
cobrando vida en nuestros corazones. Y dice: «Sí, estamos llenos de la Palabra de Dios. No 
importa cuán difícil sea el camino, no importa cuán grande sea el obstáculo, no importa cuán 
pesada sea la prueba, no importa el tipo y el tamaño de la tentación; tengan la garantía que 
todo lugar que pise la planta de sus pies va a ser suya». Amén. Porque el poder de la Palabra 
de Dios no solo es una armadura en todo nuestro alrededor; es calzado para nuestros pies, 
amén, amén. ¿Ven? O sea, vamos a ir de victoria en victoria, y todo lo que nos pide es de ser 
creyentes a ser estudiantes. Es el ser discípulos por guardar la palabra en el corazón lo que 
les da la victoria segura. «Ay, hermano, pero ahorita estoy metido en una situación y yo no 
veo la victoria por ningún lado». Sea paciente, eso también lo hace la Palabra de Dios en 
nuestro corazón: formar la paciencia del Señor Jesucristo. La garantía está dada por el Señor, 
esto es una promesa. Guardemos su palabra en nuestro corazón. Amén. Y ninguna de esas 
naciones, ninguno de esos grados de maldad, de tinieblas, de corrupción, de perversión, 
nada de todo eso va a poder detener nuestro progreso espiritual. Amén. Amén. Estas son las 
verdades que vamos conociendo que nos hacen ser verdaderamente libres. En este caso, 
¿libres de qué? Pongamos aquí, número cuatro: aprehensiones. ¿Qué les parece esa palabra? 
Esa está buenísima, ¿verdad? ¡Me la acabo de inventar aquí! ¡Aprehensiones! ¡Ahhhh! Esto 
es imposible, de esto ya no voy a salir hoy, aquí me voy a morir... Si algo nos tiene atados 
todavía, si cada vez que encontramos un obstáculo... ¡ahhh!, amén. Entonces ¿de qué nos 
libera el Señor? De ese síndrome de amedrentarnos y de llenarnos de aprehensiones porque 
estamos enfrentando una situación adversa. Amén. Cuando la palabra ha crecido y es 
madura en nuestro corazón, no importa si hay o no hay situaciones: tenemos la mente fija en 
la meta, el corazón puesto en Cristo, y estamos demasiado ocupados siguiendo a nuestro 
Maestro, siguiendo las huellas del Maestro. Amén. Les voy a dar otro. ¿Y entonces? Pues, eh, 
ya después veremos qué hacemos. ¿Por qué tengo cuatro aquí? Ah, porque este es: 
aprehensiones. Gracias, todavía sé contar. En mi cuaderno veo tres y en mi cosa aquí veo 
cuatro; algo pasó. Ok. 

Este otro es catorce, vámonos al verso veintidós. Oigan este otro. Estamos trazando la 
palabra «aprender» o «enseñar», porque es la misma palabra. Es lo que Dios trató de hacer 
con Israel en el monte de Sinaí; es lo que el Señor busca hacer con nosotros después de 
salvarnos y llenarnos con su Espíritu Santo, después de bautizarnos en las aguas en el 
nombre del Señor Jesucristo. Él nos lleva a nuestro propio monte de Sinaí, a nuestro propio 
momento para aprender y convertirnos en discípulos del Señor, amén. Si no, vamos a seguir 
siendo creyentes llenos de cosas que nos detienen, nos retienen, nos amarran, nos bloquean, 
nos estorban, sí; pero cuando conocemos la verdad, seremos verdaderamente libres. Amén. 
Ok. 
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Deuteronomio catorce, verso veintidós. Miren, este es buenísimo: «Indefectiblemente...» Eso 
significa: alegue lo que quiera, opine lo que quiera, diga lo que quiera de este principio, lo 
que quiera. Escóndase lo que quiera, vocifere lo que quiera. «...indefectiblemente diezmarás 
todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año. Y comerás delante de Jehová tu 
Dios en el lugar que él escogiere para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino 
y de tu aceite, y las primicias de tus manadas y de tus ganados, para que aprendas a temer a 
Jehová tu Dios todos los días». Amén. Otra vez, es algo que funciona en dos vías. Cuando 
aprendemos que hay que hacer algo, lo hacemos. Pero hay otra vía a esto: cuando hacemos 
algo sin entender mucho por qué, cuándo, dónde, pero lo hicimos porque oímos que había 
que hacerlo, amén, aprendemos. Funciona en dos vías. A veces Dios nos va a dar el 
conocimiento primero y entonces vamos a practicarlo; a veces Dios está buscando que lo 
practiquemos primero porque Dios lo dijo. Punto. Amén. Amén. Amén. Amén. Y Dios nos 
regala el entendimiento y dice: al final de cuentas, ¿qué habremos aprendido con este 
proceso? No a dar, ese no es el final, la intención final. ¿Qué habremos aprendido? ¡A temer a 
Dios! ¡A reverenciar a Dios! 

Ahora regresemos a ese principio. ¿Se acuerdan? El diagrama de la triple naturaleza del 
hombre, amén. Así como tenemos cinco sentidos a nivel del cuerpo, lo tenemos a nivel del 
alma o de la mente, y los tenemos a nivel del espíritu; hay un sentido que está conectado con 
la reverencia. Les doy permiso de ver ahí: ¿el oído? ¿Será que hay algún tipo de conexión 
entre obedecer a Dios y hacer lo que Él nos pide, y que se nos abra el oído para poder 
entender cosas que de otra manera no entenderíamos o no las entenderíamos igual? Yo digo 
que sí, ¿usted qué dice? ¿Verdad que sí? Amén. Además, ¿saben por qué no hacemos cosas 
como diezmar? Porque no reverenciamos a Dios lo suficiente. Es como: «Ah, eso no es 
reverencia, ¿que hay que hacerlo o qué? Pero es que no lo entiendo». Bueno, ¿y qué? Hágalo, 
amén, y habremos aprendido a reverenciar a Dios. Obviamente, no solo con esto aquí; 
porque nos topamos con esto, amén, el honrar a Dios con nuestra sustancia. Pero dice: «para 
que aprendas a reverenciar al Señor». Y si ellos llevaban sus diezmos cuando subían tres 
veces al año a Jerusalén a celebrar las fiestas, es allí que tenían que llevar sus diezmos y 
dejarlos, presentarlos ahí delante de Dios; y era precioso, porque de los diezmos que ellos 
llevaban, Dios les permitía tomar una porción y comérsela a ellos con sus familias. ¿Hacer un 
picnic en las inmediaciones del templo? Sí. En otras palabras, comían de regreso lo que ellos 
estaban dispuestos a presentarle al Señor. Por eso es un principio tan poderoso, amén. Dios 
decía: «Ok, preséntenme a mí sus diezmos y luego disfrútenlos, cómanselos, y los 
disfrutamos». No solo comiéndolos, los disfrutamos comiendo toda la palabra que Dios nos 
hace, y los disfrutamos celebrando toda la bendición que Dios nos da por haberlo honrado a 
Él con algo tan básico y tan pequeño y tan sencillo como darle nuestros diezmos, amén. 

Entonces, ¿de qué nos libera el Señor? Cuando nosotros aprendemos a reverenciar su 
nombre. En este caso, que será pizzicato sería: rebelión, desconfianza. «Pero no me va a 
alcanzar si yo le doy al Señor». Por ahí dice: «Pruébenme en esto», ¿o no? Amén. Amén. 
Amén. ¿Por qué no se anima? Porque no se atreve, amén. Dios dice: «Pruébenme en esto», 
amén. Pero, ¿ven? Si seguimos así, obviamente hay algo de lo que no hemos sido 
verdaderamente libres: la aprehensión, creer que yo soy el, que yo soy el dueño de mis 
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recursos, y yo decido qué se hace y qué no hace, y yo decido si le doy a Dios o no le doy a 
Dios. ¿Y desde cuándo usted es el dueño de los recursos de Jehová? Es la tierra y su plenitud, 
el mundo y los que en él habitan. ¿Ven lo que estoy tratando de decir? 

Entonces, regresando a lo que leímos en Juan, Jesús dice a los que creyeron, les dice: «Ahora 
permanezcan en mi palabra. Si mi palabra permanece en ustedes, serán verdaderamente 
mis discípulos, mis estudiantes, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres», amén. Y 
una persona que ha permanecido en la palabra y la verdad lo ha liberado de todos estos 
síndromes, es una persona que camina en victoria y verdadera prosperidad, y es una 
persona en quien su relación con Dios es una cosa que siempre va en aumento, en 
incremento, y es una persona que se va a estar rebalsando en los demás: «Mira lo que el 
Señor me dijo, mira lo que el Señor me hizo, mira qué bueno es el Señor», amén. Todo 
porque nos convertimos en estudiantes, amén. Ahora, cuando Jesús lo dijo, este fue Jesús el 
que lo dijo. ¿Cuál es el problema? En el Antiguo Testamento, Dios le dio todo esto a Israel 
bajo la sombra, tipo o figura. Pero Jesús lo recalcó diciendo: «Ya creyeron, ok, ese solo es el 
primer paso. Ahora necesitan ser verdaderamente libres, pero para eso necesitan ir 
aprendiendo, guardando la verdad en sus corazones», amén, para ser verdaderamente 
libres, sí. 

Punto y coma. Porque hay más, así es que si Dios quiere, vamos a hacer otros más. Pero está 
claro, hermanos: ¿Cuántos quieren graduarse de ser creyentes a discípulos? Amén. ¡Ah, 
estudiantes! Eso hace toda la diferencia, amén. Gracias al Señor. Bueno, bendito sea el Señor. 
Vamos a darle a Dios gracias por su gran misericordia. Ahora, Israel no tenía algo que 
ustedes y yo sí tenemos: se llama a la persona de la Palabra viviente adentro de nosotros, 
amén. Hoy, o sea, nunca ha sido más fácil que hoy que tenemos a Jesús adentro, amén. Pero 
tenemos que ser libres de todas esas otras cosas que están deteniendo nuestro progreso 
espiritual, amén. Bueno, gracias a Dios. Espero haber enfatizado lo suficiente que ir a la 
iglesia una vez a la semana no es lo que nos da esta clase de libertad y de victoria, amén; es 
hacer algo con lo que aprendemos. Pongámonos en pie y démosle a Dios las gracias, démosle 
al Señor toda, toda la gloria. 

Padre, gracias, Padre. Gracias en el nombre de Jesús. Gracias, Padre, por la invitación que nos 
es dada, Señor, habiendo creído en Jesucristo y habiendo ya recibido la salvación que no hay 
en ningún otro nombre más que en el nombre de Jesús, bendito Señor. La invitación que nos 
es dada de convertirnos en estudiantes, en alumnos, en discípulos, en personas que 
aprenden, en personas que quieren saber y buscan y aprenden. Señor, enséñanos a ser 
discípulos en el nombre de Jesús. Sabemos que son los discípulos los que se convierten en 
verdaderos vencedores, victoriosos, porque tu palabra dice: «Y conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres». Señor, oramos, Padre, que nos ayudes a dejar que tu Palabra nos 
transforme, nos convierta. Ayúdanos a guardar tu Palabra en nuestros corazones; haznos 
querer saber, haznos querer entender; haznos hacer algo, Señor, con todos los tesoros que 
Tú pones en nuestro camino. Haznos, Señor, buscar un entendimiento, un conocimiento más 
completo; haznos tener una relación contigo más madura, más sólida, en el nombre de Jesús. 
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Libéranos de reducirte a ti a una serie de formas y estructuras. Libéranos, Señor, de todas 
estas aprehensiones o temor o desconfianza o incredulidad que nos hace mantenernos 
siempre al margen y, de esa manera, caminar tan lentamente. Libéranos de todo eso. Oramos 
que tu palabra, Señor Dios viva, more en abundancia en nuestros corazones, Señor, y que tu 
Palabra nos libere de todo aquello que no nos deja correr más rápido, de todo aquello que 
no nos deja volar más alto, de todo aquello que no nos deja reverenciar tu nombre, en el 
nombre de Jesús. Gracias, Padre. Ayúdanos a aprovechar el poco tiempo que nos queda, te lo 
pedimos, y ayúdanos a estar preparados para nuestro próximo encuentro contigo, Señor. 
Gracias por tu amor, por tu fidelidad, por tu bondad y por tus grandes misericordias. Gracias 
por tu Palabra y por tu Espíritu Santo que nos la recuerda, Señor, que nos enseña. Gracias. 
Gracias por este día, Padre. Te amamos, te damos toda la gloria y te damos gracias por seguir 
trabajando en nosotros, buscando perfeccionar tu obra en nuestras vidas. Gracias, Padre. En 
el nombre de Jesús. Amén. Gracias, Señor. Gracias, Señor. Gracias. 

 

Estimado lector, si esta prédica fue de bendición para usted, no dude en compartirla y 
encontrar más prédicas maravillosas en el siguiente código QR. ¡Qué Jesucristo 

nuestro Señor le bendiga! 

 

 

15 


